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El amor y la amistad, poderosas armas contra cualquier maldad.

Es el momento en el que la naturaleza necesita nuestra protección, puesto que está terriblemente frágil ante los desastres naturales y los causados por el hombre.
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Hubo una vez un reino llamado La Flor Viva, regido por buenos soberanos que tenían por hija a una hermosa princesa de blanca y tersa tez, de largos y rubios cabellos champán. Para ella trabajaba un joven, que era el guardia encargado de su seguridad, y de quien se enamoró desde el momento en que fue empleado para cuidarla. Su mayor disfrute era presenciar los momentos donde la princesa Cristal se entretenía modulando al ritmo del arpa o la viola, acariciando las cuerdas con cada uno de sus delicados dedos. Así es como comenzó todo con Alexis, el guardia real; era un muchacho refinado, también blanco, hirsuto, de cabellera larga y negra, sus ojos eran una mezcla egipcia y de Bombay, es decir, oliváceos. Él, por osar concretar su nocivo amor, pretendía conquistar a la doncella con rendibúes y flirteos que fueron rechazados. Una ocasión la vigiló mientras leía uno de los sonetos que le había obsequiado en secreto. 

Si la esmeralda se opacara,

si el oro perdiera su color, 

entonces se acabaría nuestro amor.

Si el sol no calentara, 

si la luna no existiera, 

entonces no tendría 

sentido vivir en esta tierra, 

como tampoco tendría 

sentido vivir sin mi vida, 

la mujer de mis sueños, 

la que me da la alegría.

Si el mundo no girara 

o el tiempo no existiese,

entonces jamás moriría,

tampoco nuestro amor.

Pero el tiempo no es necesario, 

nuestro amor es eterno, 

no necesitamos del sol,

de la luna o de los 

astros para seguir amándonos.

Si la vida fuera otra y 

la muerte llegase, 

entonces te amaría 

hoy, mañana. 

Por siempre...

La princesa sonrió y él creyó que había conseguido ganar su corazón con los versos y los obsequios que solía dejar junto al arpa y la viola. Se desconocía que, además de leer textos líricos, era practicante de ocultismo en secreto, pero él nunca pensó en hacer uso de sus artes lóbregas para conquistar el afecto de Cristal. Era tan grande su cariño que había decidido poner en peligro su vida. 

En una ocasión el día se despedía del astro sol, y la princesa contemplaba el horizonte desde una de las ventanas. Apenas se colaban los últimos rayos por los vitrales; de la nada la sorprendió su guardia de seguridad, quien emitía primorosos versos, pero ella lo contuvo diciéndole:

—Buen defensor, mi fino y elegante protector, es necesario que comprenda que no puedo dar fe a que correspondo a sus afectos hacia mí. 

—Pero, hermosa y pulcra princesa de mi corazón, en verdad le amo.

—Solo evite deponer sus presentes y los versos que día a día me comparte. Son de hermosa elección, pero creo ha confundido mi disfrute de la poesía con reciprocidad. No siento simpatía por usted, pero aprecio sus sentires por mí.

Después de declarar su amor y recibir el rechazo por parte de la princesa, un día el joven se presentó ante los reyes y pidió la mano de la princesa Cristal, pero a leguas era sabido que le negarían semejante petición. 

Tal y como lo pensó, los reyes se negaron e incluso lo desterraron cuando la princesa contó todos los pormenores; les dijo que desde hacía mucho tiempo el guardia venía pretendiendo su amor. Aunque ella no le permitiera tales fantasías, él se tomaba la libertad de no acatar las explicaciones que ella le brindaba. 

Después de su destierro, subió hasta la cumbre de un monte cercano a la ciudad, en medio de una sombría y escalofriante tormenta. Los rayos y los truenos ayudaron a que ese lugar fuese perfecto para que concibiese un convenio, dándole aforo a una ciega y terrible venganza contra los reyes, y también prometió que el desprecio de la princesa Cristal sería la peor tribulación, pues tendría un enemigo que la perseguiría a donde fuera sin que ella lo supiera.

De él lo último que se escuchó declamar entre tenebrosidades fue: 

—Tratado como animal he sido, de la misma naturaleza sobrevendrá mi resarcimiento. 

Mientras se carcajeaba, a sus pies había aparecido un magnífico felino negro, con ojos oliváceos, como si de él hubiere descendido. Ambos se miraban. El felino le habló:

—No pongas esa cara. Soy Chimino. No tienes un canino, pero tienes a un felino. Anda, marchemos, que el camino es largo y los preparativos para el resarcimiento contra ella son dilatados.

Mientras caminaban por los montes, se escuchaba la voz de Alexis, que declamaba versos como:

Yo me iré y se quedarán los pájaros cantando.

Se quedará mi huerto con su verde árbol y con su pozo blanco.

Todas las tardes el cielo será azul y plácido, 

y tocarán como esta tarde 

están tocando las campanas del campanario.

Se morirán aquellos que me amaron

y el pueblo se hará nuevo cada año;

y en el rincón de mi huerto 

florido y encalado,

mi espíritu errará nostálgico.

Yo me iré y estaré solo, sin hogar, 

sin árbol verde, sin pozo blanco,

sin cielo azul y plácido.

Y se quedarán los pájaros cantando.

El felino Chimino meneaba su negra y brillante cola mientras gruñía:

—Odio la poesía, pero admito que funciona para conquistar mininas.

Algunas veces la princesa Cristal temía a que el hombre volviese, solía escudarse en tejer bordados, tocando el arpa y la viola, cantando y recitando versos, de esos que rememoraba de sus acostumbradas lecturas.

Negra sombra, 

cuando pienso que 

te fuiste, me asombras

al pie de mis cabezales,

vuelves haciéndome burla.

Cuando imagino que te has ido,

en el mismo sol te muestras,

y eres la estrella que brilla,

y eres el viento que sopla. 

Pasaron varios años, murieron los reyes de La Flor Viva y la princesa Cristal se enlazó con un joven heredero a la corona de un reino inaccesible al de ella. Después de la celebración del maridaje la llevó a su distante reino. Se decía que, en nombre del glorioso amor que sentía, renombró a su reino, haciéndole honor a su desposada, y desde aquel momento el sitio se llamaría Reino de Cristal, el cual se encontraba en El Anís, un bello bosque. El castillo se veía cimentado de gruesas capas de vidrio, capaces de soportar grandes cargas de nieve. Parecía un reino fácil de penetrar, pero no era así. Este era de un cristal fortificado, y había sido dotado con la magia de las hadas y magos; además, era imposible que desde el exterior se pudiera observar la vida que llevaban aquellos que moraban en él. Sus caminos eran bordeados de misceláneas flores y brillantes fuentes de agua viva. La primera formaba dos preciosos pavorreales, otra simulaba un paisaje con rocallas y árboles, plantas y pececillos de colores. A medida que avanzaba el camino al palacio, había un puente de cristal en medio de un pequeño lago donde los cisnes y los patos nadaban con otros animalitos.

El Reino de Cristal tenía en su apariencia un manto de dicha, poseía un majestuoso brillo, había continuas festividades llenas de alegrías, se caracterizaba porque todos los habitantes sonreían y congratulaban con el corazón, porque todo aquel que entraba podía apreciar la grandeza, la paz y el gran amor que rodeaba a todos. No había espacio para que la maldad estropeara la paz; la naturaleza gozaba de gran armonía, estaba muy bien preservada por el hombre y los mismos animales, según parecía.

Alexis había llevado largos años aprendiendo todas las artes oscuras, desarrollando poderes sobrenaturales, lo cual había logrado gracias a los libros, pues leer le había demostrado que tenía sus grandes ventajas. Recopilaba los secretos más oscuros de las ciencias ocultas, incluyendo diferentes venenos que le sirvieran para su venganza. Y bien dicen que el tiempo llega, que no hay plazo que no se venza, ni venganza que no se cumpla. Y así fue. Aquel joven hechicero supo de la existencia del Reino de Cristal, averiguó todo cuanto pudo con ayuda de sus sirvientes, ordenó hacer una exhaustiva investigación para descubrir quién era la reina.

Al revelarse que era la misma princesa que un día lo rechazó, su venganza comenzó tomando la decisión de mudarse primero al cálido poblado del reino. Se mezcló entre los habitantes usando un disfraz y obtuvo la manera de encontrar trabajo con el único propósito de lograr su venganza. No se detendría ante nada para poder su fantasía cumplir. 

A su lado seguía su fiel amigo Chimino, ese gato con aspecto diabólico, pero muy bueno para ir de tejado en tejado seduciendo a las mininas y dejando hijos regados por cada techo donde ofrecía amor. Su amo le tenía estrictamente prohibido creer en el amor, y menos hablar de tremendo afecto que lo había dejado herido de muerte.

Un día Alexis se enteró de que la reina estaba esperando la llegada de su primer descendiente; sabía que el primogénito de la corona sería el punto débil contra la reina. Las hadas se habían encargado de comunicarle a los reyes, mediante predicciones mágicas, que se trataba de una niña, y Chimino se había colado en el castillo de Cristal y reconoció a la infame que un día hirió el corazón de su fiel amo. Tan pronto como pudo, el perverso gato regresó para confirmarle que se trataba de la misma mujer del pasado.
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La reina Cristal esperaba el nacimiento de la princesa. Los habitantes del reino y del bosque El Anís visitaban a los reyes; traían regalos y felicitaciones en gratitud por sus bondades y por el futuro descendiente.

Por otra parte, bajo el mismo techo de la reina, el hechicero Alexis planificaba su resarcimiento. Su maléfica hazaña iría no solo contra la niña que estaba por nacer, sino que todos serían parte del hechizo que estaba a punto de finalizar. El verano se había presentado con inclementes sequías. Alexis festejaba que voraces incendios habían quemado cuantiosas hectáreas de bosque en derredores. Lo que más le entretenía era que ni siquiera tuvo que intervenir para que el entorno se incinerara. Había guardado todo su rencor para verterlo contra la corona de Cristal que, desde hacía una semana yacía envuelta en humaredas, razón por la cual sus pobladores enfermaron al respirar aire contaminado. 

El rey decretó encierros preventivos. Se podía ver el cielo cubierto de humo, se olía la carne quemada de todos los animales que perecieron por negligencia de una pareja de enamorados que llegó al lugar donde inició todo. Por protegerse del frío de la noche, prendieron una pequeña fogata y una sola chispa provocó el colosal incendio. Los despavoridos animales corrían por las veredas. No era de extrañarse que se encontraran con bestias salvajes y peligrosas, pues estas solo trataban de salvar sus vidas. Los pobladores que desobedecían el decreto real apreciaban los ahumados cielos atiborrados de aves aturdidas, que comenzaron a aglomerarse en los árboles de vergeles y plazas. A los resguardos de palacio, entre los jardines, llegaron tantos animales que el rey decía a sus guardias que los ahuyentaran. 

Desde su ventana, Alexis se regocijaba mirando lo ruin que podía ser la mano del hombre. La reina Cristal se encontraba protegida en una cámara ceñida de fino cristal, donde no penetraban el humo ni ningún otro hedor. Allá, en la torre más alta del palacio solía aguardar el nacimiento. Solía hablar con el bebé en su vientre, leía historias y enciclopedias sobre el origen y evolución del planeta. Acostumbraba a aconsejarle a su hija que, cuando ella brotase, aprendiera a amar y preservar la vida del planeta; no quería que volviese a repetirse aquel episodio que llevaba casi un mes conteniéndolos enclaustrados. En el censo registraron a solo cinco personas caídas por inhalación excesiva del humo. Los guardabosques y hombres que combatían los incendios solían proteger sus fosas nasales con mascarillas especiales.

Faltando ya muy poco para el alumbramiento, los reyes yacían inquietos, ansiaban tener entre sus brazos a la princesita. Por tal motivo, el soberano solicitó que la reina volviese a los aposentos reales.

Una tarde, el rey Dylan, en compañía de su confidente, atendía las querellas de los habitantes descontentos con el descuido y abuso del ecosistema. El rey Dylan, en sórdida pose, decía: 

—No me importa lo que esté pasando con el bosque, si hay sequía es porque no llueve. Déjense de tantas tonterías. Ya lloverá. Cuando las lluvias decidan volver, todo volverá a la normalidad. No arruinen mis días con quejas inútiles y sean responsables. Respeten edictos de no hacer fogatas en los bosques. 

—Su majestad, los árboles frutales se están secando —dijo un habitante—. Los comerciantes no podrán sobrevivir y mucho menos el resto de las familias que viven de su venta. 

Un segundo hombre también añadió: 

—Las cosechas se nos están marchitando. Dentro de poco moriremos de hambre y sed. 

Sentado en su trono, el soberano parecía no tener la más mínima gana de proteger el medioambiente.

—Los animales se están muriendo de sed —intervino una mujer—, los ojos de agua se secan, el paso de los años y el gran descuido con la biósfera nos está cobrando muy caro el no haber cuidado de los recursos que se nos dieron para vivir. 

Como eran muchos en el disturbio, Chimino se ocultó entre ellos, escuchándolo todo para ir como cotillero con su amo. Otro habitante agregó: 

—El río del Anís está lleno de basura y residuos de factorías, los peces mueren intoxicados. No estamos haciendo mucho esperando las lluvias. Acabamos de sobrevivir a tan voraz incendio. Hay que hacer algo. Usted es nuestro soberano, guíenos. 

El rey Dylan, auxiliado de un báculo, se puso en pie y se dirigió a los habitantes, explicándoles sus argumentos de por qué no hacía nada al respecto:

—¿Esperan que yo vaya y les limpie el río? ¡Háganlo ustedes! La solución no es solo de palacio, es de todos. ¿Qué hacen al respecto por mejorar la calidad de vida? —señaló inoportuno aquel soberano, por lo que otro habitante se excusó: 

—Su majestad, la tierra y el agua van de la mano, y tanto uno como el otro están contaminados. 

—Cuidar el medioambiente es tarea de todos —añadió alguien—. Lo que proponemos es que se nos dé capital para reforestar. Los taladores han destruido todos los alrededores, los pescadores han acabado con casi todas las especies marinas, los monteros cazan y cazan hasta acabar con todas las especies. Ya no nos queda nada. 

La única mujer entre los habitantes que se habían atrevido a comentar expresó: 

—Si no hacemos algo a tiempo lo lamentaremos. 

Con uno y mil gestos, concebía aspaviento de molestia el rey Dylan, quien refutó las advertencias de todos, añadiéndoles con lánguida mirada: 

—Los leñadores, los cazadores y los pescadores pagan sus impuestos; no les puedo prohibir tales actividades; con ello es que sobreviven. 

—Su majestad, vamos a morir todos y ni siquiera los que están dentro de palacio sobrevivirán, porque sin medioambiente seremos nada. Necesitamos el agua para vivir, el aire para respirar, los frutos para alimentarnos, los árboles para que el aire se purifique. Precisamos una biósfera limpia y pura. Hagamos esto hoy, antes de que mañana sea tardío y ya no podamos ver los madrigales florecer, los peces el agua enriquecer, escuchar a las aves cantar y el aire ya no poder respirar, porque con solo bostezar producirá intoxicación. 

—Pronto, el bosque El Anís y sus alrededores serán inmensos kilómetros de desierto —siguió la mujer—. La gente desertará de tan altas e insoportables temperaturas, la falta de agua y alimentos harán que todos dimitan. Este reino será igual o peor que vivir en el Sahara. 

Sosteniéndose en su báculo, parecía que el soberano intentaba meditar. Tomaba ese aire meditabundo que hacía creer tal cosa, momento en el que expresó:

—Yo no puedo perder los impuestos por proteger una trinchera de árboles que nacerá de nuevo. Pero si se volviera un desierto, tendré la forma de comprar agua y alimentos; me sobrarán monedas para eso y más. Los mantendré a salvo. 

Abrumado, el primer habitante en el concilio real le dijo al rey:

—Cuando esté desierto por proteger cazadores, pescadores y taladores, usted, señor rey, deberá arrojar sobre la tierra sus monedas de oro, a ver si hace que nazcan frutos y dulce agua viva. El planeta pasará a convertirse en lo más semejante al infierno. Será así su nueva vida, una vida sucia y artificial en lo que antes fue un paraíso. 

—¡Podría ordenar que te den una paliza por ser un tan altanero! —Afrentado estaba el rey por el embate del habitante.

Inquieto por no lograr llegar al corazón del soberano, el habitante adicionó: 

—¡Hágalo! Castígueme, pero cuando abra sus ojos lamentará no haberme escuchado, porque no hay nada más cierto que lo que dice la gente: «La verdad no peca, pero sí que incomoda». 

Juntándose a la riña verbal, el segundo habitante departió: 

—Llegará un momento en el que los árboles no darán frutos, los lagos secos se quedarán, las flores y todo se verá marchito. Nuestro reino desaparecerá por la contaminación que se agrava continuamente, y entonces usted necesitará de la naturaleza que hoy desprecia, porque cree que lo tiene todo a manos llenas. Pero verá que la naturaleza no se compra. Si usted no hace un llamado a tiempo a todos los habitantes para que la cuiden, en pocos años los últimos árboles morirán. 

Incómodo, avergonzado por la verdad, el rey Dylan sulfuró y a voz en gritos repetía: 

—¡Largo! ¡Largo de aquí, impertinentes! Ninguno de ustedes arruinará mi alegría. Si quieren naturaleza, cuídenla ustedes.

El confidente del rey intervino diciendo: 

—Obedezcan, o de lo contrario serán castigados y encerrados en los calabozos.

Mientras tanto, Alexis, en su lugar de trabajo como chef privado, tenía cautivas a las tres hadas madrinas del reino en frascos de vidrio. No permitiría que las hadas protegieran a los reyes y a la princesa. Él sonreía, movía las probetas con raras pociones multicolores mientras departía con las tres mágicas criaturas: 

—Queridas hadas madrinas, no sé por qué, pero ustedes tuvieron la mala, muy mala suerte de escuchar mis planes, y ahora nunca más volverán a ser vistas por los habitantes de este reino. Ahora, mis bellas y minúsculas hadas, morirán, no sin antes disfrutar mi triunfo y ser parte del gran final que le tengo preparado a la princesita. Le traeré el infierno a su palacio, tendremos el honor de comer princesa en la barbacoa. ¡Sí!, la comeré frente a ustedes, y no las invitaré a semejante banquete. Y no se van a morir sin antes conocer mi plan completo. Mientras espero el momento, ¿qué les parece si jugamos a las adivinanzas? Voy a adivinar sus nombres, los que deben ser espantosamente ridículos, como su misión en este palacio. Hada de la naturaleza, vas a tener el privilegio de ver cómo la tierra muere muy lentamente. Sin naturaleza el mundo no es nada. Este es el fin. A partir de hoy las tinieblas gobernarán sobre las tierras mágicas del continente La Esperanza. Esta tierra será desierta y ardiente. Ya no habrá más aire fresco ni árboles verdes. No habrá vida, porque yo acabaré con todo. Esa es mi sublime misión, traer la oscuridad a la vida de la reina y su gobierno. Cuando ella vea el final la mataré. Toda su sangre en una copa caerá, la alzaré entre mis manos y, como símbolo de mi triunfo, en alto la mostraré a mi nuevo pueblo, y la beberé como el vino más sabroso, el vino escarlata de cristal.

El hada de la naturaleza intentaba hablar, pero el malvado hechicero no la escuchaba. 

—Sí, morirán los arbolitos, las agüitas, los estúpidos animalitos, no habrá más frutos deliciosos. —Mordió un jugoso mango—. No habrá más florcitas de colores, tampoco habrá más sonrisas de niños tontos. Oh, ¿quieres hablar?, ¡pues no se me da la gana de que hables! Ay, vas a llorar. A ver, escucho.

El hada de la naturaleza pudo respirar una vez el malvado abrió la tapa de la botella, y así se expresó ella: 

—Si has de acabar con mi trabajo, al menos deja que la tierra siga fértil, para que no muera la raza humana, tu misma raza.

El hechicero se orientó de espaldas, movía sus dedos como si tocase las teclas de la pianola, y mientras hacía tales gestos, su rostro lucía meditabundo. Se aproximó a ellas e inconmovible les dijo: 

—Lo pensaré. Con la poca inteligencia que tiene el hombre, creo que ni cuenta se dará de que la tierra seguirá siendo fértil. Bueno, eso dependerá de mi decisión. Aún no sé si haré que el Reino de Cristal se convierta en un reino de cráneos humanos y animales. Qué bello sería caminar y encontrarse por doquier con huesos. Imagínate que, de repente, pise el cráneo del rey Dylan. Pero ustedes que tienen fe, recen; tal vez pueda yo desistir y permita que la tierra de Cristal siga siendo fértil, quizás solo para que se permita el nacimiento de plantas venenosas. Es más, estoy pensando en algo que leí en mi obra favorita sobre plantas y hierbas extrañas: me encantaría traer al reino el chichicaste, ¿lo conoces? Es una planta que provoca picazón en la piel. Habrá que viajar a Centro América, y como dicen los salvadoreños, habrá que traernos el pan caliente para que queme, y toda la raza humana sentirá el ardoroso fin de este reino. 

El hada de la naturaleza replicó: 

—¿Por qué lo haces?

—No escucho, no escucho, tengo orejas de pescado —canturreaba Alexis—. Me tapo un oído, me tapo el otro, y nada que oír. Me tapo un ojo y me tapo el otro, nada que ver. 

La pobre princesa sería testigo de un desastre natural sin precedentes. 
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En la alcoba real, la reina Cristal estaba con su dama de compañía.

—¿Dónde estarán? —Cristal pensaba en voz alta.

—¿Quiénes, su majestad? —preguntó la mujer mientras servía té en un par de tazas.

—Desde hace ocho semestres no he visto a las hadas madrinas. Todas las tardes acudían a tomar el té conmigo. 

—Seguramente están preparándole la bienvenida a la princesita. Le harán un bendito obsequio, no lo dude —decía la dama, y la reina, después de un sorbo de té, pidió un libro para entretenerse. Era un hábito que tenía desde su niñez; leer todas las tardes a la misma hora. Allí, junto a ella, yacía el gato Chimino, sedentario en un escabel, sintiéndose consentido por la soberana que le acariciaba su cabecita y masajeaba su cuerpo. Todo lo atendía para acudir a rendirle cuentas a su amo.

En la corte del reino, en su trono se encontraba el rey Dylan. No tenía cabeza más que para hacer dinero. Olvidaba que las quejas de sus habitantes eran reales, un hecho que podría lamentar; pero a él solo le importaba hacerse más pudiente, y si el mundo se destruía, a él le daba igual.

El confidente, mientras le hacía compañía a su majestad, intentaba hacerle ver la realidad.

—Yo creo que los habitantes no exageraron, ya muchos comentan la degradación que nuestro planeta padece —decía el hombre—. Los pobladores dicen que los brujos pronostican que el reino caerá en decadencia. 

Raudo, el rey Dylan contrarió sus advertencias: 

—Ya dije que no puedo arriesgarme a perder dinero. Ahora asegúrate de que los senescales no se enteren de semejantes vaticinios y de que los brujos cierren la boca. 

El confidente se quedó atónito ante las expresiones del soberano, a quien no dudó en responderle: 

—Su majestad, no quiero ser pesimista, pero un día puede llegar a necesitar los favores de la naturaleza mucho más de lo que usted cree. Aún no ha entendido lo importante que es el medioambiente, pero lo comprenderá un día. 

Pero el necio rey lo contradijo, pronunciando palabras que más tarde podría ocupar, pues no es bueno decir que no a lo que sabes que sí vas a llegar necesitar; y así lo manifestó el monarca de Cristal: 

—Nunca necesitaré tanto de la naturaleza, en esta vida todo tiene un precio, todo se compra. Árboles son árboles, nacen, crecen dan sus frutos y mueren, animales, ¿Quién quiere tontos y fastidiosos animales? Mi único interés es sostener mi reino, ¿entendido? 

—Bueno, en otro caso, tal vez lo que está pasando con el medioambiente solo sea una mala racha —respondió el confidente—. El invierno no está a nuestro favor. Ya volverán las lluvias de antes. —Lo dijo para no contradecir al monarca, pero el confidente sabía que todo estaba muriendo a pasos lentos.

—Tú lo has dicho, vendrán otros inviernos que llenarán nuestros riachuelos. ¿Por qué he de preocuparme por algo que no es mi culpa? Si por más que se les dice a los habitantes lo que se debe hacer con la basura, no lo hacen, la arrojan a donde les acomoda la voluntad, la lanzan al agua, a los jardines, a las calles; ellos son quienes contaminan su medioambiente, no yo. Y si algo llegase a pasar con el medioambiente, culpa de todos será.

En la cámara del hechicero Alexis, esa que parecía una sección de la cocina dedicada a la preparación de su poción, seguía fortaleciéndose con la soberbia del rey Dylan. 

—¿Escucharon? —les decía a las hadas, esas que miraban y escuchaban lo que sucedía en la sede real, escena que proyectaba el hombre sobre la palma de su mano—. Es un soberbio. Le di señales de que la naturaleza entrará en cólera. Debo darle fuego para que lo divise. Es un redondo tonto, y llegará el momento en el que tendrá a los animales como familia suya. También llegará el momento en el que defenderá a los mismos. Ese día llegará, sí, ustedes lo verán y será muy tarde. ¿Y tú quién eres? Ah, el hada del bosque llorón —expresó una risotada, prosiguiendo—: No llores ahora, aún no empieza mi represalia. Espera a que nazca la elegida para que empieces a llorar con la inauguración de mi venganza, que será a muerte. 

—Eres malvado, Alexis —replicó el hada de la naturaleza. 

—Alexis Mayus Magus Equuz Episcu eres indigno; no tienes ningún punto de bondad —añadió el hada de los sentimientos.

—¡Uy!, conoces mi nombre, hada bruja. —Reía Alexis.

—¡No soy una bruja! —replicó ella.

Aleteando sus vestimentas, el siniestro ser proclamó a voces y algazaras:

—Yo, Alexis Mayus Magus Equuz Episcu, soy el prócer del mal, el encargado de hacer que paguen mi tristeza. 

Irónicamente, la dulce hada de los sentimientos expresó: 

—No se necesita ser bruja para conocer quiénes son los villanos aquí. 

Paseándose de un andurrial al otro, aquel hombre jugaba con un frasco de granos de diferentes plantas, y continuó hablando con las tres hadas madrinas enclaustradas.

—Tú eres un hada malvada, cotillera, no sé cómo sabes mi identidad, ¿acaso trabajas para el FBI de las hadas madrinas? Ay, ya me ubicaron. Los sentimientos, ah, los sentimientos, si son inteligentes descubrirán que mi hechizo se puede romper solo con el beso de amor, con ese beso que sale del alma. Pero ¿tú crees que un humano y un animal se pueden besar? ¡Uy! ¡Qué asco! ¿Acaso una serpiente, una pantera, una cerda o cualquier animal y un humano pueden besarse? ¡No! —Sus risotadas siniestras espantaban a las hadas—. Soy inteligente, mi hechizo es perfecto. Esta vez el amor no vencerá mi maldad. Esta vez el triunfo será para el mal. Sí, un beso entre un hombre y un animal, ¡qué ideas tan morbosas! Eso es una aberración, jamás pasaría. ¡Lo he logrado, hurra!

Y el hada de los sentimientos rebatió, casi borrándole la sonrisa de laurel aún no obtenido:

—El destino tal vez esté escrito, pero existe la manera de cambiarlo sin conocerlo; se puede cambiar de una manera espontánea, y será la vida la que haga que el verdadero amor rompa tu malvado hechizo. 

—¡Cállate! —Se enfureció Alexis.

—Algunos ángeles no tienen alas, tienen cuatro patas —añadió el hada de los sentimientos—. Hasta que no se ame a un animal una parte de tu alma permanecerá dormida. 

—¡Alexis nunca falla! El juramento que hice me dio poder, poder que es incapaz de ser vencido por el bien. ¡Nunca me vencerán! 

En un embate de inicuas risas, el hechicero cayó de rodillas, levantó sus brazos y abrió las manos; desternillaba con más ímpetu, maldiciendo la descendencia de los reyes Cristal y Dylan, y de esa forma lo clamaba: 

—Yo, Alexis Mayus Magus Equuz Episcu, maldigo a la reina Cristal Ninfo de Guerra. Maldita sea por siempre su princesita; la voy a matar de dolor, así como yo maté lo que un día por ella sentí. Ahora que he vuelto a encontrarla, mi desquite hará que ella muera de dolor, lentamente, pero segura su muerte. ¡Maldita reina Cristal! Maldito el amor que un día sentí por ella, maldito todo lo que sentí por ella. Ahora mi alma solo siente odio, porque todo el amor que sentí un día lo transformé en odio letal. Está por llegar la hora de poner fin a esta hoguera que quemará a fuego lento a la familia real. 

Y rebatió entonces el hada de la fe: 

—La fe mueve montañas. Créelo, Alexis. 

—Aunque mueva cerros, valles y hasta reinos, la historia que yo inventaré quedará en los corazones de todos. —Alexis miró al hada—. Será la leyenda de un animal que murió esperando el amor de un humano. Ni la fe protegerá a ese animal, así lograré que los reyes quieran huir de mí. A donde sea que vayan no se salvarán, los perseguiré, los cazaré como monteros en embate a los animales, hasta que se mueran como yo lo deseo. Este será el final de los reyes. Y por fe es que esto pasará, porque mi fe también la tengo. 

—Vamos a ver quién puede más; si tú con tu odio o yo con mi fe —mitigó el hada. 

—Seré yo. Vas a ver cómo las aguas dejarán de fluir, cómo los bellos manantiales desecarán, los animales y humanos morirán de sed, las flores tampoco darán su polen para que las abejas hagan su miel. Haré de este mundo un admirable infierno. Y miren, he aquí en este frasco las semillas de las plantaciones que gobernarán las tierras de Cristal: hiedras venenosas, florecillas hermosas y letales como la adelfa, o dígase la hoja de la muerte, belladonas, matalobos, la zapatera, la matacabras. Aparte de todas ellas, he conseguido una nueva especie, traída de El Salvador; se llama chichicaste. Esta será la nueva generación de plantaciones. Seré el amo y señor de este reino. El medioambiente queda a merced mía. 

El hada de la fe en su descontento añadió:

—¡Jamás! El rey Dylan protegerá el medioambiente.

—No pongas fe en ese ambicioso rey. Si ese fuera el caso, yo pondré mi granito de arena para destruir todo plan trazado por el rey y su mentecata reina Cristal —contestó Alexis—. Pobre princesa, nacerá en el preciso momento en el que el medioambiente se esté destruyendo, no podrá respirar aire puro, porque todo esto estará contaminado, gracias a que su padre no quiso hacer nada por salvar a la naturaleza. ¡Su ambición lo cegó! 

—Lleguemos a un arreglo entre sabios entendedores —sugirió el hada de la naturaleza.

—Tócate el corazón, siente, vive y deja vivir —replicó el hada de los sentimientos.

Alexis no pecaba de ignorancia, tenía la sartén por el mango, se puso feliz de escuchar a ese trío de seres pidiéndole tregua. Sonriendo. el maligno dijo: 

—¿Conversar? Sí, para eso tendremos mucho, pero mucho tiempo. Mientras, decido cómo matarlas, porque ustedes quizá morirán conmigo. Y tú, hada de los sentimientos, pides que me toque el corazón. Mira, ya lo hice, ¡Caramba! No sentí nada. Mi corazón está podrido de odio, se hizo de piedra. Si quieres que tenga corazón, dame el tuyo, tal vez funcione en mi cuerpo. Hadita de la naturaleza, tal vez lleguemos a un acuerdo, dentro de dieciocho o veinte años.

La maldad de Alexis le hizo olvidar la bondad que un día en su alma tuvo.

Pasaron varias noches, y entre esas sombras hubo tres medias lunas, en las que el ruin hechicero revelaba su yo verdadero, el cual mostraba uñas enormes de un color amarillento. Sus atuendos lucían como un arbusto de guascanal; sobre ellos aparecían filosas y venenosas espinas. Era como ver un puercoespín. Pero esa solo era una parte del pérfido poder que en sus manos y atuendos poseía.

—Vamos a jugar con los centelleos de oro que explaya la pulcra medialuna mágica. Cada vez que la medialuna destelle, la persona encantada podrá desencantarse, y cuando desaparezca del cielo, la persona volverá a estar sujeta al hechizo hasta conseguir un rompimiento mágico —exponía el malaventurado hechicero. Con práctica oscura, su hechizo al fin logró. Ya estaba listo para su función. Todo compaginaba por obra del destino, ya que, esa noche, la reina Cristal estaba a punto de dar a luz. Pero antes, el hechicero mostró un atisbo de su poder, y es que un
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